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En el mundo de la narrativa, existe un poder en la concisión. En la brevedad de las palabras, se encuentra la habilidad de crear universos oscuros y enigmáticos que despiertan emociones intensas y envuelven a los lectores en un vértigo de miedo y suspenso. Los cuentos cortos, en particular, poseen el don de destilar el horror en su forma más pura y penetrante, un destello fugaz pero inolvidable que se graba en la mente y el corazón.
Aquí, en las páginas de "Micro cuentos de terror", te invitamos a adentrarte en un mundo donde cada palabra cuenta, donde la economía de lenguaje se convierte en una herramienta maestra para crear historias que permanecerán contigo mucho después de haber cerrado el libro. Desde el primer escalofrío hasta el último suspiro, estos relatos te arrastrarán a lugares inexplorados de la imaginación, donde lo inexplicable se hace tangible y lo desconocido acecha en cada rincón.
En cada micro cuento, encontrarás la esencia de un miedo primordial, un instinto ancestral que se despierta con tan solo unas pocas oraciones. Las palabras se convierten en sombras que se deslizan por tu mente, creando imágenes vívidas que te harán dudar de lo que ves y sientes. Desde las oscuras esquinas de una habitación hasta los rincones más oscuros del alma humana, estos cuentos cortos revelarán secretos, desafiarán tus percepciones y te recordarán que incluso en la brevedad, el terror puede ser inmensamente poderoso.
Entonces, prepárate para embarcarte en este viaje escalofriante. Abre estas páginas con valentía, pero también con cautela. Porque en "Micro cuentos de terror", descubrirás cómo una historia completa, llena de emociones y entretenimiento, puede ser tejida con tan solo unas pocas palabras.
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El maquillista
La fila de espera para la sesión de maquillaje se extendía por cuadras. El mejor maquillista decían los comentarios en las redes y las mujeres abarrotaban el viejo local esperando por horas la magia de las manos de un desconocido que prometía transformarlas.
Con su rostro a centímetros de los ojos de una mujer de avanzada edad, terminaba de dar los últimos retoques de maquillaje para retirarse los guantes de látex y un manchado delantal lleno de motas bermellón.
Salió de prisa y a solo unas cuadras entró apresurado al viejo local de belleza. Tomó un chaquetín de estilista y se lo puso de prisa. Se inclinó sobre la mujer que esperaba su turno y saludó con una sonrisa.
Ella abrió grandes sus ojos al ver el gafete pin que decía “Maquillador Funerario”
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Bajo la sombra
del canelón
Los viajeros habían caminado por largos senderos y cansados miraron a lo lejos un árbol de tupidas hojas verdes que impedían el paso de los intensos rayos del sol.
Una sombra que prometía un descanso a los cuerpos que habían soportado por muchas horas el abrazador calor.
—Un poco más y llegamos a esa sombra Juan. Decía con ánimo a su compañero el más joven de los dos.
El más viejo levantó la vista y se detuvo de golpe en el camino.
—¿Qué pasa Juan? Preguntó desconcertado el joven
—Eso de allí es un canelón Mateo y no podemos descansar en ese lugar porque debajo del canelón descansa la muerte.
—ja ja ja tonterías. Soltó una carcajada burlona el joven mateo al viejo Juan.
—créeme, más vale seguir nuestro camino sin detenernos. Advirtió Juan a Mateo con la esperanza de que su amigo entrara en razón.
Al llegar al árbol Mateo optó por quedarse y Juan sigo su camino.
El joven se sentó y reposó su espalda en el áspero tronco del viejo canelón. Colocó su sombrero de paja sobre su rostro y dejó que su cuerpo sintiera la brisa y lo abrazara la sombra.
Tres Dias después Juan volvió acompañado hasta el viejo canelón en busca de su joven amigo.
Ahí estaba sentado como la última vez que lo vio. Con los ojos muy abiertos y una expresión en su rostro lleno de dolor. En su mano derecha aún se podían ver gotas de sangre de la mordedura de una serpiente de cascabel.
—¡Te lo dije muchacho!
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EL COLLAR
DE LA ABUELA
Su nombre es tina. Una joven Mujer que en compañía de su madre y su abuela han sido el aquelarre del pueblo. En la última luna llena del año, la anciana ha jurado nunca dejarlas y ha conjurado un hechizo a la madre naturaleza para que se haga su voluntad.
—Siempre cerca del corazón he de estar; sin importar sea oro o plata me han de llevar—. Se escuchaba decir a la anciana en su cántico al viento.
En meses, el cielo reclamó el alma de la anciana y el aquelarre sufrió el quebranto. La gente del pueblo por días escuchaba el incesante y desgarrador llanto de la joven tina y su madre, hasta que de pronto volvieron las risas.
Doña prudencia, vecina de años. Le gustaba curiosear y pegada a las paredes con su grande oreja escuchar.
—¡Deja a tu abuela en la cama tina!
—¿te gusta mi collar mamá ?
—¿A ti te gusta el mío tina?
La conversación sonaba tan ilógica para prudencia que tenía meses sin ver a la anciana.
—No vayas a salir sin tu abuela tina—.
Prudencia pronto se asomaba para ver a tina salir, con paraguas en mano, pero ningún otro ser humano. Con la venta de collares la riqueza les llegó y cada noche prudencia las escuchaba hablar de la abuela y decidió pasar de escuchar a observar.
Buscó y buscó un hueco en la madera
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